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			Prólogo

			De Teresa Versyp

			Autora del libro “La Dimensión Cuántica, 
de la Física Cuántica a la Conciencia”

			El Universo en su Primigenia Esencia, el mundo cuántico, acoge la Danza de la Vida, perfectamente compaginada, al compás de una sinfonía celeste. Una red de relaciones donde las partículas elementales se transmutan, interaccionan y dan lugar a otras partículas, en una danza sin fin.

			El autor en este libro, centrado en la inmensa sabiduría del corazón, nos invita a ser partícipes de esta danza, un baile que nos habla de interconexión, de coherencia, de amor y de gratitud. Para mí, la coherencia es como una bella melodía que sincroniza la vibración de todas las partes constituyentes. También se trata de una integración de los opuestos, el Yin-Yang, símbolo de la religión taoísta que contempla los contrarios como reflejo de una única esencia. Incluso Heráclito, filósofo de la Grecia Clásica, decía que los cambios en el Universo se producen por la interacción dinámica y cíclica de los opuestos y consideraba cualquier par de contrarios como una unidad. Comparaba la unión de los opuestos con un arco, artilugio en perfecto equilibrio con la tensión de la cuerda.

			De hecho, la Física Cuántica es la Ciencia de la integración de los opuestos, la materia y la energía, la partícula y la onda, el cuerpo y la mente, el microcosmos y el macrocosmos. El libro reitera de forma magnífica estos aparentes antagonismos. Ambas fuerzas opuestas son necesarias para la evolución. Representa la Danza de Shiva, el Dios Hindú de la creación y de la destrucción, que orquesta la regeneración de la Vida en un eterno Presente.

			En este eterno presente se sitúa el autor, destilando con suma sensibilidad, de forma clara, sencilla, directa, la verdadera esencia de Todo: el sentimiento de gratitud que nos conduce a un estado de coherencia interno, de apertura de mente y de corazón. Sabemos que la luz coherente que emitimos y que se fundamenta en el estado armónico del corazón nos permite leer la inmensa información del campo cuántico en que todos estamos inmersos.

			El campo cuántico de punto cero es el origen del Universo, de la Vida. De esta matriz potencial surgió todo lo que conocemos y lo que nos queda por descubrir. Es un océano de inteligencia, repleto de energía, de información, que hace de interconexión entre lo visible y lo invisible. Y tal como nos indica el autor, esta información a la cual accedemos está fuertemente influida por el filtro de nuestras creencias, ideas preconcebidas, prejuicios. Hay que replantear, pues, estas creencias para vivir y experimentar lo sublime en nuestras vidas y para ello hay que acoger un espacio de silencio interior para sentir e intuir. En el corazón, por consiguiente, reside nuestra verdadera esencia e identidad.

			Es en ese latido del corazón donde se focaliza el autor, un momento único, lleno de posibilidades, desde donde crear, entretejer, llenar, restaurar, en definitiva, ser feliz.

			Invito a que participéis en esta aventura de introspección, un viaje hacia la inmensa sabiduría que yace en cada latido de nuestro corazón.

		

	
		
			1
SOPLAN VIENTOS
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			En los albores de este incipiente siglo XXI soplan vientos absolutamente fascinantes.

			Vientos que nos susurran una mirada diferente hacia el ser humano y su entorno y nos invitan a ampliar nuestra mirada y nuestra conciencia perceptora a través de un nuevo escenario en el que el guion de esta obra teatral que es la vida se teje en términos de energía e información.

			Ya no somos seres separados unos de otros, ya no hay un yo separado del yo ajeno. Ya no hay un yo desligado de la Naturaleza y del Cosmos. Pues estos vientos, que soplan con fuerza y tesón, vienen impregnados con la vibración de la unidad entre todas las manifestaciones de la Vida. La vibración en la interconexión anhelando un nuevo despertar basado en relaciones de equilibrio, respeto y armonía. Términos en los que se sustenta cualquier expresión de la naturaleza, desde la araña que teje su momento presente hasta el Sol que nos regala su luz y calor.

			Vientos que cierran la brecha de la aparente separatividad, virtual y ficticia, que genera la identificación con la mente y nos invitan a sentirnos parte del aliento vital que anima la existencia. Vientos que nos susurran la íntima relación entre el funcionamiento del corazón, la luz que emitimos y nuestro nivel de conciencia. Todo orquestado por el sentimiento de gratitud que emana desde nuestro interior y todo lo radia.

			

			Quizás es el momento de darnos el permiso para abrirnos con sinceridad al sentimiento de gratitud por el regalo de la vida y el momento presente, por despertar cada mañana y la brisa que acaricia el rostro, por el agua que calma la sed y el alimento que ingerimos, por la gratificante vibración del Sol y el útero de la Madre Tierra que nos abraza y nutre anhelando que elevemos nuestra vibración y melodía interior hacia la madurez y plenitud dando forma de proyecto de vida en beneficio de la comunidad.

			Quizás es el momento para establecer el agradecimiento como escenario natural desde donde expandir nuestra expresión creadora: sentimiento, pensamiento, palabra y acción impulsados por el mismo aliento que sostiene la expresión de la vida en sus múltiples manifestaciones.

			Quizás es el momento de descansar un poquito la mente, reencontrarnos con el silencio interior y volver a acariciar la esencia, sencillez y alegría del corazón para ir adquiriendo sabiduría a través de la experiencia personal pues cada uno de nosotros constituye su propio laboratorio, la tecnología punta lista para experimentar el lenguaje silencioso del misterio de la vida.

			Quizás desde la inocencia, humildad y receptividad a lo nuevo podamos recuperar la expresión armónica y natural de la vida, mostrándonos como una gota de agua radiante de luz y claridad en este océano de energía e información del que somos parte indisoluble.

			Quizás podemos ir tejiendo un camino de autoconocimiento cimentado en el sentimiento de gratitud y la claridad de nuestra luz interior. Quizás se trate de reconocer que no hay nada que entender, pero si mucho que sentir y agradecer en esta danza que es la vida.

			

			Aquello que pregonan las culturas ancestrales se está haciendo visible y patente en las investigaciones desarrolladas en las últimas décadas. La ciencia abierta y no dogmática y el conocimiento ancestral comienzan a resonar bajo una misma vibración en aras de crear una sinergia armónica y constructiva.

			Tenemos la oportunidad y el regalo de recorrer este camino pasito a paso, del mismo modo que se desgrana una mazorca de maíz.

			Con respeto, amor y dulzura.

		

	
		
			2
LA DANZA DE LA VIDA
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			La Danza de la Vida es la senda del ser humano agradecido.

			Un baile que comienza y termina con un sentimiento sincero de gratitud.

			Gratitud hacia nuestra mama y nuestro papa pues gracias a la unión entre ambos tenemos la oportunidad de explorar este templo maravilloso que nos acoge en nuestro caminar.

			Gratitud por cada átomo, célula, sentimiento, pensamiento, palabra y acción pues desde el silencio tejen nuestro propio laberinto de energía e información y nos susurran una manera diferente de relacionarnos con nosotros mismos y con el entorno.

			Gratitud por el pálpito eterno del corazón, por el aire y el agua que nos mantienen vivos y nos permiten transmutar el conocimiento intelectual en sabiduría adquirida a través de la experiencia personal.

			Una senda donde el intelecto se sumerge en el silencio agradecido sin querer entender nada, sólo sentir y agradecer.

			Un camino de descubrimiento, personal e intransferible, que nos permite experimentar que todo está dado en un sentimiento inmenso de gratitud.

			

			Un ejercicio consciente de aceptación, tolerancia y respeto hacia uno mismo y el resto de seres humanos, cada uno en su particular danza vital.

			Sirvan estas líneas para encender, aquí y ahora, la chispa que ilumina nuestra propia danza interior desde la receptividad y escucha a la información del corazón.

			Latente, silencioso, poderoso y sincero.

			Sin dogmas ni limitaciones.

			Gracias.

			2.1 TODO ESTÁ EN MOVIMIENTO

			“Lo más hermoso que podemos experimentar es el misterio. Es la fuente de todo arte verdadero y de toda ciencia”

			Albert Einstein

			Todo está en movimiento, todo fluye, nada permanece estático. Aunque nuestra interpretación subjetiva de la vida nos sugiera lo contrario. Aunque nuestra mente en su proceso lineal y analítico de la realidad nos invite a aferrarnos a nuestras convicciones más profundas.

			La prueba más evidente, cercana y palpable de esta danza la encontramos en la naturaleza de la que el ser humano forma parte indisoluble. El proceso de renovación y transformación en la naturaleza es algo intrínseco e inevitable. Basta con observar la transformación de la tonalidad de la luz desde el amanecer hasta el ocaso del día o la elegante renovación de las ramas del roble desde el nuevo brote primaveral hasta la majestuosidad del manto ocre otoñal. Todo surge de la nada y se va tejiendo y transformando de manera sublime hacia la sencillez, hacia lo esencial.

			Esta danza también se muestra de manera sutil y elegante en nuestro interior. El corazón con cada latido envía la sangre oxigenada a través de los vasos sanguíneos, influyendo en cada uno de los órganos y células del cuerpo. Las células, aunque no seamos conscientes del proceso, se van renovando continuamente mediante el proceso denominado apoptosis, a través del cual el organismo regula su crecimiento y desarrollo. A su vez, el corazón y el conjunto del sistema celular se encuentra inmerso en un continuo proceso dinámico entre el equilibrio y el desequilibrio generado al procesar la información codificada en los estímulos que percibimos.

			

			Pero en el ser humano esta danza no es exclusiva del plano material. También están en movimiento nuestra expresión creadora: sentimiento, pensamiento, palabra y acción. Nada es inmutable. Negarse al cambio es inútil frente al poder renovador de nuestra esencia más profunda, de nuestra esencia en comunión con la naturaleza, con el cosmos, con el origen de la vida. Un movimiento armónico en sintonía con la Inteligencia que crea, sostiene y renueva la creación. Es en esta danza, en esta interacción continua entre el caos y el orden, entre la luz y la oscuridad de donde surge la vida. Una danza en la que la dinámica de percepción del ser humano hacia sí mismo y hacia su entorno juega un papel determinante. Una danza que, inevitablemente, viene impregnada por nuestro sistema de creencias conscientes o inconscientes. Un sistema de creencias que nos condiciona a la hora de percibir la información y moldear el modelo explicativo de la realidad.
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